






4

Ilustración: Susanna Martín
Textos: Susanna Martín y UNRWA Euskadi
Edición: Susanna Martín
Bilbao Octubre 2016

UNRWA Euskadi/Agencia de las Naciones Unidas para la población refugiada de Palestina

Esta publicación ha sido realizada con el apoyo financiero de la Agencia Vasca de Cooperación al Desarrollo.

Contenidos publicados bajo licencia CC by-SA: Creative Commons

www.unrwaeuskadi.org

Los contenidos de esta publicación no reflejan necesariamente la posición y opinión de la Agencia Vasca de Cooperación para el Desarrollo.



LA REGIÓN DE PALESTINA fue parte del Imperio Otomano durante cuatro siglos, hasta la I Guerra Mundial. Desde

1922 Gran Bretaña ejerció un mandato político sobre el territorio palestino durante el cual se produjo un flujo de inmigración judía,

que derivó en numerosos conflictos. Tras 25 años bajo el mandato británico, el panorama demográfico de Palestina se había trans-

formado completamente: su censo creció de 725.000 personas en 1922 a casi 1.850.000 a finales de 1946. La población judía

pasó de 56.000 personas al finalizar la I Guerra Mundial a 608.000 en 1946. 

En 1947, con una situación caracterizada por la violencia, Gran Bretaña delegó el problema de Palestina en Naciones Unidas. La

partición del territorio en dos estados, uno árabe y otro judío, era contemplada por muchos estados como la mejor solución para

la realidad que se estaba viviendo en ese momento.

Algunos estados, sin embargo, se negaban a la

partición. Finalmente, el 29 de noviembre de 1947 la

Asamblea General de Naciones Unidas aprobó la

resolución 181 (II) que recomendaba la división de

Palestina en tres partes: un estado judío, otro árabe

y Jerusalén, bajo un régimen internacional.

Sin embargo, el 14 de mayo de 1948 Ben Gurion,

quien posteriormente sería Primer Ministro de Israel,

 proclamó unilateralmente el Estado de Israel y co-

menzó una guerra con los estados árabes colindantes:

Jordania, Egipto, Líbano y Siria. En 1949 se logró un

acuerdo de armisticio entre los contendientes. Israel

ocupó la mayor parte de Palestina menos Cisjordania,

ocupada por Jordania, y la Franja de Gaza, ocupada

por Egipto. La frontera fijada por el armisticio de esta

guerra se denomina la línea verde.
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Basado en el mapa de OCHA, Atlas humanitario 2015.
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Esta guerra provocó un éxodo masivo de población palestina, conocido como Nakba (“catástrofe” en árabe), de manera que, a

finales de 1949, unas 726.000 personas, la mitad de la población autóctona de Palestina, habían abandonado sus hogares,

buscando refugio en los países vecinos (Jordania, Líbano y Siria) y en otras zonas de Palestina (lo que hoy conocemos como Cisjordania

y la Franja de Gaza).

Ante la situación de emergencia generada por esta guerra, el 8 de diciembre de 1949 la Asamblea General de las Naciones Unidas

aprobó la creación de UNRWA, una agencia específica para brindar ayuda humanitaria, refugio, protección, educación, salud y otros

servicios sociales y de desarrollo a la población refugiada de

Palestina. La Agencia comenzó sus operaciones el 1 de mayo

de 1950 con un mandato inicial de tres años que se ha ido

renovando hasta el día de hoy. Desde entonces, UNRWA opera

en cinco áreas (Jordania, Líbano, Siria, la Franja de Gaza y

Cisjordania) y ofrece servicios a más de 5 millones de

personas refugiadas de Palestina, el grupo de población

refugiada que durante más tiempo ha permanecido en

el exilio. Un millón y medio de ellas vive en los 58

campos de refugiados que UNRWA gestiona en estas

cinco áreas.

Los Acuerdos de Oslo firmados en 1993 entre Israel y la Organización para la Liberación de Palestina (OLP) establecieron una hoja

de ruta para la consecución de la paz y unos plazos para la retirada progresiva de Israel del territorio Palestino ocupado (tPo). Fruto

de ellos, se creó la Autoridad (Nacional) Palestina (AP), una figura administrativa autónoma que se encargaría de gobernar de forma

limitada y transitoria los territorios que Israel fuera devolviendo. Aunque los Acuerdos de Oslo nacieron con vocación de llevar a una

retirada paulatina de las autoridades israelíes del tPo, esto nunca se ha llevado a cabo.

Las políticas y prácticas israelíes asociadas a la ocupación están provocando una vulneración sistemática de los derechos humanos

de la población refugiada de Palestina. La violencia ejercida por el ejército y los colonos israelíes en Cisjordania, el aumento de la

Desde el fin de la guerra árabe – israelí de 1967, Cisjordania y la Franja de Gaza
se encuentran bajo un régimen jurídico de ocupación militar por parte de Israel,
incumpliendo el Derecho Internacional Humanitario.



construcción de asentamientos ilegales, las restricciones físicas (el Muro, puestos de control militar israelíes, etc.) y burocráticas

(permisos para el acceso a determinadas áreas, etc.) a la movilidad, y las demoliciones de viviendas y de estructuras para la

generación de ingresos están incrementando el desplazamiento forzoso de población y provocando la pérdida de sus hogares.

En este contexto, las necesidades humanitarias de la población a las que se debe responder son diversas y el porcentaje de

población dependiente de la ayuda humanitaria va en aumento.

El pequeño enclave costero de la Franja de Gaza es el hogar de más de 1,8 millones de personas, de las cuales 1,2 millones tienen

estatus de refugiadas de Palestina. Su densidad de población es una de las más elevadas del mundo (más de 4.000 habitantes por

km2). Más de medio millón de refugiados y refugiadas de Palestina viven en los 8 campos gestionados por UNRWA en Gaza.

Hasta el año 2005, Israel mantuvo una ocupación física sobre la Franja de Gaza. Sin embargo, en 2005, Israel retiró al ejército del

interior de la Franja de Gaza y desmanteló los asentamientos de colonos, dando paso a una ocupación efectiva de la Franja a través

del control de su espacio aéreo, marítimo y terrestre, y a un bloqueo socioeconómico que sigue vigente en la actualidad.

El acceso desde Gaza al exterior está restringido por tres cruces fronterizos controlados por Israel (Erez y Kerem Shalom, para

personas y bienes, respectivamente) y Egipto (Rafah, para personas). El cruce fronterizo con Israel a través de Erez permanece cerrado

desde junio de 2007 para toda la población palestina, excepto para casos médicos críticos y para trabajadores de organizaciones

internacionales. El cruce de Rafah con Egipto se abre de forma esporádica con el consentimiento de las autoridades egipcias, que

permiten cruzar en ambos sentidos.
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Desde el comienzo del bloqueo, Israel

ha lanzado diferentes ofensivas militares

sobre la Franja de Gaza, que han supuesto

un deterioro de las condiciones de vida

de la población palestina en general y 

de las mujeres en particular. Entre diciem-

bre de 2008 y enero de 2009 tuvo lugar

la ofensiva militar israelí Plomo Fundido

sobre la Franja que duró 3 semanas y

dejó un saldo de 1.400 personas palestinas

muertas y 5.000 heridas. En noviembre

de 2012 la ofensiva militar Pilar Defensivo

dejó un saldo de 158 personas muertas, 1.269 heridas y 12.000 desplazadas en sus ocho días de duración. Entre julio y agosto de

2014, Israel lanzó sobre Gaza una devastadora ofensiva denominada Margen Protector, que duró 50 días y produjo una destrucción

masiva de hogares e infraestructuras civiles sin precedentes desde la ocupación de 1967. Resultaron muertos 1.492 civiles pales-

tinos, dejando 1.500 niños y niñas huérfanos de uno o ambos padres, muchos ancianos solos y casi 800 mujeres viudas. Otras

11.200 personas resultaron heridas. Durante esta ofensiva, más de 151.000 hogares sufrieron daños y otros 18.000 más fueron

destruidos. A finales de 2015, sólo el 15% de las familias desplazadas había regresado a vivir a sus casas ya reparadas, de manera

que unas 90.000 personas seguían desplazadas, un cuarto de ellas viviendo en los escombros de sus hogares dañados. Un tercio

de la población adulta y la mitad de los menores de edad de la Franja sufren de estrés postraumático tras esta ofensiva.

Las restricciones a la exportación e importación de bienes y al movimiento de personas de la Franja de Gaza, así como a las limita-

ciones de acceso a las aguas territoriales para la pesca (6 millas náuticas frente a las 20 pactadas en los Acuerdos de Oslo) y a las

tierras de cultivo  impiden el desarrollo económico, desincentivan la inversión, aíslan geográfica y socialmente a la población, y

perpetúan los altos niveles de desempleo, inseguridad alimentaria y dependencia de la ayuda generando un contexto de crisis

humanitaria sin precedentes en la Franja de Gaza.

Basado en el mapa de OCHA, Atlas humanitario 2015.

En 2017 se cumplirán 50 años de la ocupación y 10 años de bloqueo, un castigo
colectivo que aplica Israel sobre la Franja de Gaza que ha dejado al 80% de la
población gazatí viviendo de la ayuda humanitaria.
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* * *

Más de 900.000 personas padecen inseguridad alimentaria y se estima que aproximadamente el 40% de la población gazatí vive

en absoluta pobreza, con menos de 3,5 dólares diarios. La tasa de desempleo en la Franja de Gaza es del 41,5%, siendo particular-

mente alta entre las mujeres (63,6%). Por otro lado, la tasa de participación de las mujeres palestinas en la fuerza laboral es muy

baja (19,4%) comparada con la tasa de hombres que alcanza el 71.5%.  Además, muchos de los empleos a los que acceden las mujeres

están en el sector informal, como agricultoras, costureras o vendedoras de alimentos, sin unas condiciones de trabajo dignas.

El consumo de agua en la Franja de Gaza es de 90 litros por persona y día, por debajo de los 100 litros recomendados por la

Organización Mundial de la Salud (OMS), agua que además presenta una baja calidad. Más del 90% del acuífero que abastece la

Franja está contaminado, no cumple los estándares internacionales para el consumo humano, y se calcula que el daño del acuífero

será irreversible en 2020. Esto provoca que el acceso a agua corriente esté limitado a ciertas horas y días de la semana.

La escasez de combustible provoca cortes de electricidad de 18-20 horas por día, lo que dificulta gravemente la prestación de servicios

básicos.

Los cortes de electricidad, la falta de medicamentos esenciales y la dificultad para introducir equipos sanitarios ponen en riesgo la

salud de la población palestina, con un mayor impacto en las mujeres debido a los riesgos asociados al embarazo.

La ocupación y el bloqueo afectan de forma diferente a hombres y mujeres, niños y niñas, a lo que hay que sumar otras formas de

discriminación contra las mujeres derivadas de la sociedad patriarcal en la que viven y que se manifiestan en la violencia de género,

la denegación o limitaciones en el derecho a la herencia y a la propiedad, el matrimonio temprano de niñas, entre otros. Por ejemplo,

una mujer recibe entre la mitad y un tercio de la herencia que le correspondería a un hombre. 

A pesar de las adversidades a las que se enfrentan, las mujeres palestinas son pilares fundamentales que sostienen y construyen

su sociedad.
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